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vida como agentes suyos.
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Presentación

La obra que presentamos al lector se enmarca dentro de unas coorde-
nadas bien definidas, presentes a lo largo de la dilatada producción de 
Dietrich von Hildebrand (1889-1977), si bien incluye rasgos propios 
que la hacen inconfundible. Formado con Husserl en Gotinga, quien 
le dirigió su disertación doctoral, La idea de la acción moral, en 1912, y 
adscrito a la joven escuela de fenomenólogos realistas, descubre unas 
constantes eidéticas que lo guiarán en el futuro con un signo predo-
minantemente ético-axiológico y antropológico-personalista. Estas 
constantes experimentan un desarrollo peculiar en cada una de sus 
diversas obras. Metafísica de la comunidad no es una excepción, pero sí 
es característico de ella poner en el centro a las distintas comunidades 
en sus cimientos esenciales y en sus relaciones recíprocas. Escrita en 
1930, fue su tercera obra extensa publicada, revisada por su autor 
en la tercera edición definitiva de 1975, que es la que aquí se ha tra-
ducido, cotejándola en ocasiones con la edición anterior.

He aquí algunos ejemplos de esta continuidad con el resto de su 
producción y, a la vez, de la especificidad que asumen en la presente 
obra. Son nociones típicas de Hildebrand, de las que en este caso hace 
uso por primera vez como ya perfiladas, las categorías de lo importan-
te meramente subjetivo, el valor o lo importante en sí mismo y los 
bienes objetivamente importantes para la persona. Con ellas, marca 
los criterios decisivos para diferenciar entre los valores dados intencio-
nalmente y los estados subjetivos del tipo de un agrado pasajero. Otra 
noción tomada de Husserl es la de Stellungnahme ‘toma de posición’, 
ya empleada en La idea de la acción moral en relación con las acciones 
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voluntarias. Ahora la retoma, pero alternándola con la Wertantwort 
‘respuesta al valor’, que será la que definitivamente adopte en su Ética 
(1953). Un tercer ejemplo está en las tomas de posición sobreactuales 
o —si se prefiere— en las respuestas sobreactuales; es decir, aquellas 
que permanecen más allá de la realización de la toma de posición ini-
cial, como la sobreactualidad de la amistad y arquetípicamente del 
amor, subyacente a las otras respuestas de valor. Se trata de una noción 
decisiva en Ética, y más aún en su obra póstuma Magna moralia, en 
la que está la base de las Grundhaltungen ‘actitudes fundamentales’, 
aunque en el presente trabajo se la examina como un paso intermedio 
entre las tomas de posición y las vinculaciones objetivas interpersona-
les, por cuanto sobre ellas se edifican las comunidades ya cristalizadas 
e institucionalizadas. Y este último ejemplo nos pone en la pista de 
los acentos comunitarios diferenciales de Metafísica de la comunidad, 
a los que atendemos a continuación.

Uno de los elementos fenomenológicos que son clave para la vida 
comunitaria es la voluntad. Pero tomada esta no como imperando des-
de el inicio la acción externa, sino como cooperadora con las respuestas 
al valor y unificadora del comportamiento integral de la persona. Su 
antecedente próximo está en A. Pfänder, en su tratado Psychologie der 
Gesinnungen ‘psicología de las disposiciones anímicas de fondo’ (1922). 
Pero Hildebrand da un paso más al asentar en la vis unitiva de los valores 
el principio configurador de las comunidades en el que confluyen las 
distintas voluntades aglutinadas por él. También describe pormenoriza-
damente los escalones intermedios que van desde las tomas de posición, 
la relación‑yo‑tú, la vinculación-nosotros, la interacción social…, has-
ta la asignación de su perfil propio a las comunidades más próximas. 
Ciertas afinidades se encuentran con la estructuración de la acción social 
en Alfred Schütz (Der sinnhafte Aufbau der sozialen Welt, 1932), aunque 
no consta que hubiera intercambio entre ambos fenomenólogos. En 
cambio, sí ejerce una influencia directa a este respecto Adolf Reinach, a 
quien consideraba su maestro y cita a veces en el libro que comentamos, 
a través de su investigación Die apriorischen Grundlagen des bügerlichen 
Rechtes o Los fundamentos a priori del derecho civil (1913). Asimismo, se 
encuentran acentos comunes con Edith Stein en la caracterización del 
espacio público y de las comunidades pertenecientes a él, que se ins-
cribe, por otro lado, en una larga tradición germánica.
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Son originales de Hildebrand los criterios que sigue para su tipo-
logía de las comunidades. Se trata básicamente de: 1) la diferencia 
categorial entre lo material o base vivencial y lo formal o elemento 
conformador; 2) los elementos objetivo y convencional‑voluntario, 
que dan pie a la diferencia entre comunidades de pertenencia y comu-
nidades de adscripción. De los diversos modos de combinación y 
entrelazamiento entre estos componentes resultan unos tipos de 
comunidad u otros. No hay salto brusco entre las comunidades del 
espacio privado (matrimonio, familia, humanidad…) y las comuni-
dades del espacio público (nación, Estado, Iglesia, asociaciones…). Lo 
impide, por una parte, el hecho de que la comunidad de alcance más 
inmediato —que es el matrimonio— exija, junto con el vínculo pri-
vado, el lado público manifiesto en su reconocimiento institucional; 
y lo impide también el hecho de que la vinculación a la humanidad, 
basada en la situación metafísica creatural del hombre, impregna a 
la vez a todas las comunidades del espacio público. A esto se une el 
análisis del amor en sus dos aspectos de amor de benevolencia y amor 
unitivo, variadamente reagrupados y jerarquizados para caracterizar 
diferenciadamente a las distintas comunidades.

Diríamos que, con unos rudimentos fenomenológicos sencillos, 
Hildebrand monta una ambiciosa armadura, extensiva al amplio 
espacio de la vida social y que lo dota del potente tejido de sus 
movimientos de ida y vuelta, de la mayor o menor implicación de la 
persona en cada uno de ellos y de la fructificación en aquellas obras 
que componen tanto el legado histórico de los pueblos como el cre-
cimiento moral de las personas.

Por último, subrayaríamos que —según la intención de 
Hildebrand— no es una investigación sociológica conducida por una 
metodología fenomenológica, sino que tiene un alcance ontológico; 
como tal, no relativo a las condiciones sociales de una época o de una 
civilización determinadas y, por tanto, no susceptible de ser relativi-
zado por las variaciones histórico-sociales. Es una ontología regional 
—si se quiere llamarla así—, pero en la que desembocan finalmen-
te los análisis fenomenológicos llevados a cabo sobre las vivencias 
afectivas y los actos sociales inherentes a la conciencia humana; sin 
el estudio esencial de las comunidades, les faltaría a estos el ámbito 
propio en el que encuentran su aplicación y su razón de ser.
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En relación con las traducciones, hemos dado por válidas las que se 
han adoptado técnicamente en otras versiones para ciertas expresiones 
hildebrantianas: así, las categorías de la ‘importancia’ (Bedeutsamkeit), 
el ‘amor simple’ (schlechtweg), la ‘disposición anímica de fondo’ 
(Gesinnung), ‘configuraciones’ (Bildungen)… Por lo demás, cuando 
ha sido posible se ha respetado la transcripción más literal, como 
en ‘dominio’ por contraposición a ‘esfera’ (Bereich/Sphäre), ‘estima’ a 
diferencia de ‘respeto’ (Achtung/Respekt), ‘hacerse‑uno’ (Einswerden) o 
‘entrecruzamiento de miradas’ (Ineinanderblick), por señalar algunos 
de los términos que más se repiten. Otras veces, se ha buscado aquel 
vocablo más acorde con el contexto o más expresivo en castellano; por 
ejemplo, se ha preferido el calificativo de ‘individual’ (einzelne) para 
la persona, en vez de ‘singular’, con objeto de evitar cierto sesgo de 
nuestro idioma; o se ha optado por traducir kongenial por ‘concorde’, 
evitando así algunas imprecisiones del término ‘congenial’.

En fin, puede sin duda afirmarse que un estudio tan profundo y 
fundamental como este es hoy tanto o más necesario que cuando su 
autor lo escribió. En efecto, reflexionar sobre la esencia y el valor de 
la comunidad urge tanto más cuanto que mayor éxito han tenido 
los ensayos de tergiversación o de disolución de la comunidad en 
todas sus formas —sea desde el impositivo colectivismo negador de 
la individualidad personal, sea desde el empobrecedor individualis-
mo disolvente de todo vínculo con otras personas—; ensayos contra 
los que el propio Hildebrand tendría que luchar buena parte de su 
vida posterior, y que no han hecho sino consolidarse camuflados, eso 
sí, de modos diversamente atractivos. Por eso, la intención de ofrecer 
estas páginas en nuestra lengua no obedece solo a un interés acadé-
mico o historiográfico, sino además —y acaso sobre todo— a incitar 
a la reflexión en la que nos va una dimensión esencial de nuestra vida 
humana; dimensión de la que no somos solo espectadores, sino ante 
todo actores.

Urbano Ferrer
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Introducción

Tras un prolongado oscurecimiento de la comprensión del sentido y 
valor de la comunidad, la sensibilidad para su esencia parece resurgir 
de nuevo en el anhelo por la comunidad, en la búsqueda de nuevas 
formas comunitarias, que se encuentra hoy de múltiples modos. Pero 
a la vez se extienden en gran número las falsas concepciones y tenden-
cias que se inclinan especialmente a ver en la entrega del individuo a 
la gran comunidad, presuntamente abarcadora, la específica superación 
del egoísmo. Se incurre en el error de pretender rescatar, de la estre-
chez del yo, aquel ethos en el que el individuo se siente únicamente 
como elemento parcial del todo, sacándolo de la actitud egocéntrica 
de modernidad. Se olvida con ello que hay también un hundirse por 
debajo de la vida privada, un hundirse en una conciencia comunitaria fun-
dada de un modo meramente vital, en el que el individuo renuncia 
a aquella actitud espiritual a la que como persona está no solo facul-
tado, sino, ante todo, obligado. Se olvida que cada alma individual 
representa un valor que se eleva infinitamente por encima del valor 
propio de toda comunidad terrena. Y se olvida, sobre todo, que solo 
en la entrega a Dios y al prójimo la persona sale de la estrechez de su 
yo. Así pues, hoy parece estar especialmente prohibido considerar en 
su plenitud la esencia y el valor de la comunidad.

En el presente trabajo, la esencia, las formas fundamentales y 
el valor de la comunidad van a ser sometidos a un análisis filosó-
fico fundamental. Sin embargo, lo que este libro quiere ofrecer no 
es algo así como un sistema de sociología. De ningún modo quie-
re exponer el contenido de esta esfera en todos sus aspectos ni en 
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toda su estructura sistemática. Ni siquiera se van a presentar solo 
pensamientos sobre la sociología o prolegómenos metodológicos 
para una sociología. Más bien, se expondrán detalladamente las 
líneas ontológicas fundamentales de lo comunitario, y además se 
tratarán en sus rasgos fundamentales muchos e importantes pro-
blemas particulares.

La estructura del libro se configura del siguiente modo. En la 
primera parte, se tratarán las bases personales de la comunidad en 
el sentido más amplio de la palabra. Habrá de investigarse el ámbi-
to unitario de las actitudes y actos personales en los que, dentro 
de la esfera de la persona individual, se funda la posibilidad de la 
comunidad. Ese ámbito habrá de considerarse atendiendo a una 
aprehensión más completa de lo esencial en toda su extensión y su 
contexto, o sea, sin limitarlo al especial dominio que en el sentido 
más preciso e inmediato entra en consideración como fundamento 
de la comunidad.

La segunda parte analizará la esencia de la comunidad en senti-
do estricto. Las cuestiones fundamentales son aquí: ¿qué clase de 
configuraciones son las comunidades desde una visión ontológica? 
y, además, ¿cuáles son los principios de su constitución y cuáles son 
sus formas fundamentales?

En la tercera parte, se tratará el entrelazamiento mutuo de los 
distintos tipos de comunidad. Se mostrará en qué medida las comu-
nidades se tocan, se interpenetran, abarcan otras o son abarcadas por 
otras, o incluso se atraviesan mutuamente y, posiblemente también, 
se excluyen entre sí.

Finalmente, la cuarta parte se hará cargo del problema fundamen-
tal de si las comunidades poseen un valor propio específico y de qué 
clase es este valor; además, qué puntos de vista axiológicos están aquí 
en juego y qué rango corresponde a los tipos clásicos de comunidad 
respectivos en atención a su valor. Por supuesto, habrá de tener un 
papel significativo la eliminación de puntos de vista falsos.

En la esfera global del tratamiento científico de la comunidad, hay 
amplios apartados en los cuales los datos empíricos históricos funcio-
nan como base metódica. Por el contrario, las investigaciones que nos 
ocupan aquí son —como ontología de la comunidad— de naturaleza 
apriórica. Se trata en ellas de análisis esenciales, de intuiciones que en 
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su naturaleza apriórica no son afectadas por el hecho de que hayamos 
debido conocer por experiencia (en el sentido más amplio de la pala-
bra) las formas individuales y concretas de comunidad. Tampoco el 
hecho de que tengamos que experimentar colores; esto es, que debamos 
aprehenderlos en una vivencia concreta para poder afirmar algo sobre 
ellos, excluye la posibilidad de conocer clases aprióricas y conexiones 
esenciales aprióricas en el ámbito de las cualidades cromáticas. Pues 
lo mismo vale para nuestro caso. Por supuesto, no es este el lugar para 
examinar más de cerca estas cuestiones de teoría del conocimiento. 
También ellas encontrarán su respuesta apropiada en el tratamiento 
concreto de las cuestiones objetivas.

Nos ha parecido que debíamos aguardar a publicaciones poste-
riores para ocuparnos con la multitud de trabajos significativos e 
interesantes que son pertinentes a nuestro tema. Entrar más deteni-
damente en ellos venía excluido por la extensión de nuestro libro, 
condicionada en su plan fundamental; y tocarlos brevemente no solo 
habría tenido que ser objetivamente insuficiente, sino que también 
estaría inevitablemente expuesto a múltiples malentendidos, dada la 
enorme multiplicidad —casi cambiante de un investigador a otro— 
de concepciones y modos de expresarlas.

Por lo demás, una aclaración general más. En el curso de nues-
tras discusiones, se habla repetidamente de Cristo, también de la 
Iglesia o de cosas que de múltiples modos pertenecen a esta esfera, 
como, por ejemplo, el sacramento del matrimonio o ciertas formas de 
amor, pero ante todo de su estar fundados profunda y últimamente en 
Cristo. Lo que aquí se dice sobre ello no hay que entenderlo como si 
implicara una posición real1 de aspectos de la revelación positiva, sea 
directamente, sea dándolos por supuestos. Más bien, ponemos exclu-
sivamente estados de cosas, que conciernen a objetos sobrenaturales 
tan solo según su contenido esencial ideal, sin afirmar absolutamen-
te nada sobre la realidad de estas objetividades. Y hacemos esto solo 
en la medida en que el contenido esencial en cuestión es descubierto 

1  Realsetzung ‘posición real’ tiene aquí el sentido técnico fenomenológico de afirmación de 
algo como existente, y se opone a la actitud fenomenológica, que lo pone entre paréntesis, 
no tomando posición sobre su realidad existencial. En el mismo sentido, el verbo poner, como 
simplemente afirmar, una línea más abajo. (N. de los T.).
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como una unidad de sentido, o sea —en tanto que se trata de ciertas 
actitudes y actos espirituales—, en la medida en que aquellas obje-
tividades sobrenaturales pertenecen de modo puramente intencional 
a sus correlatos objetivos y caracterizan como tales a las vivencias. 
Por tanto, pese a la —imprescindible— referencia a contenidos de la 
revelación, de ningún modo tiene lugar aquí una presuposición ile-
gítima, desde un punto de vista filosófico, de hechos de la revelación 
en su existencia real. Esta referencia, en el sentido recién menciona-
do, es exigida categóricamente en ciertos ámbitos desde el punto de 
vista puramente filosófico. No tiene que ver lo más mínimo con una 
confusión entre lo cognoscible de modo natural y lo accesible solo 
por revelación, ni por tanto con una mezcolanza de los métodos filo-
sófico y teológico.

Esto es algo que ha de subrayarse con toda energía, porque hoy se 
da abundantemente la tendencia, enteramente extraviada, de que en 
el momento en que en un trabajo filosófico se topa con el nombre de 
Cristo, se lo tenga por una confesión personal acientífica, donde en vez 
de un análisis filosófico objetivo solo se encontraría entusiasmo reli-
gioso. Sin embargo, las afirmaciones sensualistas más absurdas sobre 
la persona y la esencialidad —manifestaciones en las que los ciegos 
hablan de los colores— se hacen valer, también cuando se las criti-
ca, como científicamente discutibles. Opiniones como la darwinista, 
según la cual la persona espiritual habría evolucionado a partir de 
un mero ser vivo —opiniones, por tanto, que filosóficamente están al 
mismo nivel que la hipótesis de que una melodía se haya convertido 
en una piedra por vía evolutiva—, son desde luego impugnadas, pero 
tomadas filosóficamente en serio. En cambio, la mera constatación de 
que en un escrito filosófico se hable de Cristo o de los sacramentos 
es, para muchos, motivo suficiente para considerar sin más el traba-
jo como acientífico y saltar sobre él al orden del día, sin tomarse la 
molestia de fijarse en qué sentido y con qué fundamento se tocan los 
aspectos de la revelación positiva.

¿Podría sostenerse con seriedad que san Agustín, san Anselmo, 
santo Tomás, san Buenaventura o Nicolás de Cusa no son filósofos 
porque sus grandes visiones filosóficas estén inmersas, de múltiples 
modos, en consideraciones teológicas? Desde luego que nunca ni de 
ningún modo puede borrarse la diferencia entre conocimiento natural 
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y revelación. Pero es necio, sumamente acientífico y ciertamente un 
clásico caso de deficiente libertad de presupuestos considerar un libro 
como no filosófico porque en él se mencione el nombre de Cristo, 
en vez de cuestionar imparcialmente qué hay en ese libro de autén-
ticamente filosófico y atender a en qué sentido se hace referencia a 
lo sobrenatural.





I

Las bases personales de la comunidad 
en sentido amplio
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1. �La persona como mundo para sí 
y como ser comunitario

La persona representa un mundo para sí en el máximo grado entre 
todas las criaturas que se nos dan en la experiencia. Ciertamente, 
que posea absolutamente el carácter de un ente para sí viene dado 
con su ser-sustancia; más aún, representa una sustancia completa que 
en su ser constitutivo no admite complemento alguno. Sin embargo, 
la persona es con mucho —además de esto— un ser para sí de un 
modo más prominente que cualquiera de las demás sustancias, sean 
de la esfera meramente material o cosas corpóreas, sean sustancias de 
la esfera vital o meros seres vivos.2

1.1. � RASGOS ESENCIALES DE LAS AUTÉNTICAS 
SUSTANCIAS

En la noción de sustancia reside, en primer lugar, que sea un todo, 
algo unificado en sí. Así, entre los constituyentes de la masa material 
de una piedra existe, por principio, una copertenencia íntima que, con 
mucho, prevalece frente a toda copertenencia con el entorno: las partes 
de la piedra tienen, como tales, una cierta unión y cohesión interna. 
Una mera porción de materia —por ejemplo, una porción de agua— 
de ningún modo es una cosa, una sustancia material. En conexión con 
ello, tenemos un segundo elemento: la sustancia, especialmente la 

2  Meros seres vivos, o sea, a diferencia de los hombres, pues estos, aunque ciertamente 
entran por principio en la esfera vital, en su esencia sustancial son personas espirituales.
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sustancia material, está delimitada respecto al entorno y posee una 
cierta figura relativamente constante e independiente del entorno. 
Por informe, irregular y sin sentido que esta figura sea, el trozo de 
materia ha de poseer una figura, debe ser una cosa, debe poder rei-
vindicarse como una sustancia. Una determinada porción de agua 
que se encuentra en un recipiente no tiene el carácter de una cosa 
porque no posee una auténtica figura propia que la realce como 
algo unitario respecto a la masa material. La casual delimitación 
puramente cuantitativa —la figura condicionada por el entorno, el 
recipiente, que se altera sin más en cada nuevo recipiente y nunca 
puede considerarse como auténtica figura de la porción de agua— no 
basta para hacer aquella delimitación que una cosa necesariamente 
posee como sustancia. Incluso, por otro motivo, una colina en un 
terreno con altibajos no es ninguna cosa en sentido pleno. Posee, 
ciertamente, la cohesión interna y la unión, es un todo, posee una 
auténtica figura; pero su delimitación y su destacarse del entorno 
no son suficientes para que estemos ante una auténtica cosa: está 
demasiado adherida al entorno.

Pero incluso cuando se da una auténtica cosa —como una piedra 
o un trozo de metal—, el destacarse de la correspondiente sustan-
cia a partir de la masa de lo material tiene un carácter relativamente 
aleatorio, en oposición profunda a las sustancias de la esfera vital. 
El organismo —una planta o un animal— representa de manera 
totalmente unívoca y plena algo en sí acabado, una entidad que, por 
todos lados, se configura como un todo. Cada organismo está acabado 
como tal y, en cierto modo, circunscrito por un ciclo de sucesos vita-
les, referidos unos a otros, que lo diferencian inequívocamente de los 
otros organismos y lo destacan como un todo en sí mismo unifica-
do, como un auténtico individuo. La conexión que hay entre todos 
los elementos dentro de una unidad orgánica es mucho más estrecha 
que la que los vincula con los elementos propios de otros organis-
mos, excluyéndose que se difuminen los límites entre los distintos 
individuos. Aquí, desde el principio solo entra en consideración la 
delimitación con respecto a otros organismos, no el desprenderse de 
una masa de ser de algún modo continua y englobante. Pues aquí fal-
ta lo paralelo a la materia: la teoría de una corriente de vida unitaria 
y englobante a la medida del ser en la que participen los seres vivos 


